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LIBRO TERCEB.0, 

De la crónica de 11. piov·ncia de los Aptstol.s San PE>dro y San :Pa
blo de Michoacau, de la regular obRervancia de N. P. S. }1rauchcc,. 
En qne se contienen h.s vi da!i lle algunos varoues que en aantidad 
reeplandecieron en ella y ele alzunas cosas memorablee y Custodia 
del Rio Verde. 

CAPITULO I. 

TIEL l!AR'rlRIO DEL SIERVO DE DIOS 

FR. FRANCI3CO DOYCEL Y SU COldPAS!ERO. 

En aquel tiempo cuando la barbaridad del 
Chichimeco encarnizado con la sangre de Abe! 
que fueron aquellos ministros Evangélicos pro
tomártires del Occidente y primer moble de sus 
cielos, andaba como el cruento fatricida Caín, 
montaraz y fugitiva por los montes asechando 
los puertos, camin~s y pasages de los cristianos 
para despedazarlos y beberles la sangre en su 
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' ~rop!o manantial. :En este tiempo era guardia11 
de la vill!!. de San Felipe, el P. Fr. Francisco 
Doncel, religioso observantísimo y gran minis• 
tro de aquesta primer Iglesia, y por eso pudo 
conservarse en aquel puesto, frontera de Chichi• 
mecas y corazon de su barbarismo, donde á ca· 
da paso concurrian infinitos barbe.ros, y él veia 
la. muerte á los ojos, con tan lindo semblante, 
que los temores de ella no eran sino deseos de 
beberla en el caliz del martirio, por desatar el 
nudo con su corona. Pero sazonólo Dios con 
mejor acuerdo, para que aquel Convento queda
se primero constituido con las leyes de su ejem• 
plo y radicado en el corazon de los adultos, y 
así la dilato á mejor ocasion. Viendo pues el 
siervo de Dios que el dechado de su predicacion 
era. Cristo crucificado y que aquel Convento no 
le tenia. trató de ir en persona con su compaite• 
ro Fr. Pedro Burgense á 1Yiichoa.can, aunque 
Gonzaga dice que á México á tratar ciertos ne-, 
gocios con el Virey que entonces gobernaba, que 
era. D. Martin Enriquez; pero la derrota que 
llevaban era la de 11:ichoa.can, y asi me persua
do á esto segnndo, por cuanto el Cristo que lle, 
va.han, era de los que se hacia.nen la Provincia. 
Iendo pues, con la. hechura y con escolta de sol
dados para defender algun asalto no profanasen 

el santo Cristo, slno que aegúíoH lé ilevas;ú & 
colocar á su convento; bajando por el puerto de 
~acuero, dos leguas de la Villa de San 1\;{i. 

gael en un arroyo muy profun:io que baja de 
anas ,_erranias, salieron de emboscada muchos 
Chichi_mecas con arco y flecha dando voces y 
alaridos; y embistiendo a los dos religiosos, los 
10ldados se retiraron dividieron y apartaron, 
cual suele al monton plebeyo á la furia del toro 
agarrochado; y haciendo la presa en los corderos 
hallaron al P. Doncel hincado de rodillas, con 
el Cristo en las)nanos, predicándoles su doctri
na y al compañero ni más ni ménos a su lado; y 
oomo lobos vor:ices y tigres de Hircania., los 
hicieron pedazos, siendo su inocente sangre ali• 
mento de su furor, quedando el P. Doncel muer-
11>, abrazado con el Cristo de rodillas y su com- ' 
pañero un poco aparta.do. Laego los desnuda, 
ron y echaron suertes sobre sus hábitos, como 
el fariseo sobre el de Cristo, y !)Oniéndoselos los 
Chichimecas daban carreras y voces, haciendo 
IIC&rnio de las pieles de los corderos y forman• 
do escaramuzas, les decia.n los improperios que 
bnnaba su inculta capacidad. Despues llegando 
aloe santos cuerpos, les aserraron las cabezas 
Y quita.ron el ca.seo redondo con las coronas y 
11 loa ponian ;i !llodo de c11squetes1 haciendo de 
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las col'onás la burla., que la envidili hace del 
bien ageno. Pero ( oh bondad de Dios!) si les 
quitaron las coronas de las cabezas les dejaron 
en su lugar las del martirio para que con ellas 
adornasen los blasones de la fé y pregonasen sus 
trofeos con los escritos de su sangre. · 

Un soldado de los de la escolta, que al asalto 

se escapo á uña de caballo llegó tan mal herido 
á la villa de San Miguel que dando el aviso del 

martirio murió luego. El Beneficiado, con todo 
el pueblo salió en persona por loa cuerpo, al 
mismo arroyo donde loa hallaron hechos peda

z~s, al padre Doncel á los pies del Cristo y á su 

compañero á un lado. Y poniéndolos en unaa 
mantas los lleval'On con grande acompañamiento 
y al santo Cristo rubricado con la sangre de sus 

siervos, le llevo el Beneficiado en sus mano~ 
Llegados á la villa de San Miguel dieron sepu\, 

tura a los cuerpos, con sumo gozo de su Repu• 
blica, y al Santo Cristo lo remitieron á la villa 
de San Felipe, donde esté hoy con suma vene• 
racion, Despues de algunos dias los soldados 
que recorrían la tierra encontraban la cuadrilla 

que babia cometido esta crueldad, y veían que 

829 

los 1111,gnates de ella traian puestos los hábitos 
y coronas en su propio casco, por despojos de 
su crueldad. Cuya memoria está hoy escrita con 
la sangre de estos mártires en las piedras dé 
aquel arroyo; y así se llama el Arroyo de los 
Frailes Martires. 
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OAPITOLO Il. 

-
DEL,IARTIRIO DE LOS SIERVOS DE 0!03 

FR. LUIS DE SAN FRANCISCO y ra, BARTOLOllt 

D ;; SANTA MARIA. 

Fué el siervo de Dios Fr. Luis de San Fran• 
cisco, natural del Japon, hijo de uno de aque• 
!los qne padecieron en la primera persecucion 
con lo.a protomártires del J apon, Fr. Pedro Bau
tista, y como quedó niño Luis Sansanda ( que 
así se llamaba en el siglo,) se crió en el conven• 
to de N angasaqui, donde aprendio á leer, escri• 
bir y la gramática, cuya tutela y educacion mi• 
ró con particular afecto. El V. P. Fr. Luis So
te)o, comisaria del J apon y per2on1.1 de tan gran, , 

des partes y santidad, que puso en ú1 ios djos sl 
rey Boj u para que en todo el J a pon predicase y 
convirtiese los que pudiera, y para que mejor se 
consiguiese fü1 tan soberano, le envió con su 
embajador á la Santidatl de Paulo V y á la 
majestad <:atolica ele Felipe II l, pidiéndoles mi
nistros y ofreciéndoles de su parte los reconoci
mi8ntos justos. Partióse ele\ Japon para nues• 
tra F spaña y trajose consigu a Luis Sansanda 
hasta la Nueva España, donde le llamó. Dios, y 
le dispuso como racimo para el lagar, en la re
li"'ion donde le había creado. Tomó el hábito 

o 
de N. P. S. Francisco, en la ciudad de Valla, 
dolid, cabeza de la Provincia, y aprobó en el 
año de noviciado, ·con la valentía de espíritu 
que prometían sus esperanzas . .En eate ínterin 
hizo el santo 3otelo su viaje á España y Roma, y 
volvio con tan próspero suceso como lo tuvo en 
el expediente de ambas Magestade111 y halló ya 
profeso al santo Fr. Luis de San Francisco, que 
aal se llamó en la profesion, y tan grande reli
gioso en la virtud, que era el espejo de aquel 
tiempo y el Benjamín celebrado de la Provincia. 
Tratando pues de embarcarse para el J apon el 
santo 8otelo1 envió á Valladolid por el santo 
Fr. Luis y _le llevó consigo, prometiéndose de 
RU vir~qd que baria. mucho fruto entre lo3 de 
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su nacion. Hiciéronse á la vela y llegaron al 
J apon cuando ya era muerto el rey Borju, y 
gobernaba otro acérrimo enemigo de la fé, con 
que ce'!!arou sus esperanzas y empezaron sus 
aflicciones. 

En este tiempo el santo Fr. Luis se fué á la 
provincia de las Filipinas y se ordeno de sacer• 
dote pora estar aptos en todos los actos de su 
ministerio. Pero como todo estaba revuelto no 

) 

pudieron hacer co¡a, porque luego los prendie, 
ron en la ciudad de Vomura, donde padecieron 
infinitos trabajos, hambres y persecuciones, en 
prision tan larga, y todo lo llevaron, como si 
aquella os~ura cárcel ó jaula asquerosa, fuera 
silla de descanso ó cama muy regalada. 

Viendo, pues, el maldito rey que no podia 
extinguir aquellas luces, sino wmo el sol en la 
rectitud de su curso no daban un paso atrés; 
mandó quemarlos vivos a fuego manso. Pro• 
mulgada la sentencia, se alegraron, como quien 
veía tan cerca la coróna y empezaron á dar nue
vas alabanzas á Dios por el beneficio con que les 
premjaban sus trabajos. Hicieron los ministros 
una grande hoguera y pusieron tres palos para 
los tres martires, que padecieron en aquella oca• 
sion. El uno para el santo Fr. Luis Sotelo, el 
otro para el santo Fr. Luis de N angasaqui, 
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Dona¡lo; tres Luises en dia de San Luis rey de 
Francia, que fué a 25 de Aaosto de 1624 son " ) 

los que padecen y se coronan en V omura. Sa-
caronlos por sus calles y llevaronles al suplicio, 
donde puesto cada uno en su palo y amarradas 
las manos por detras empezaron á encender el 
fuego mansamente, y los cordeles de nuestro 
Fr. Luis de San Francisco II quemarse. Así co~ 
mo sintió las manos sueltas las cruzó por delan
te como religioso, a pesar del fuego, y yendo por 
medio de él há,cia el santo Sotelo, se hincó de 
rodillas sobre las brasas vivas y le pidió su ben
dicion como á su prelado; él se la echo y enton
ces se levanto con la misma compostura, se fué 
& su palo y volv~endo las manos atra3, levantó 
la cara al cielo y le dió el alma que tau mereci
do la tenia. Cedan aquí vergonzosos sufrimien• 
los de los Scévolas y Porcias y los niños del 

horno babilonio; reconozcan en nuestro Luis los 
mismos pasos que los .hicieron á ellos famosos 
en los siglos, para que viéndole pasear en el 
fuego como ellos, no se levanten con la corona 
1in reconocerla en nuestro Luis, que es la que 
enriqueció su provincia, retornándole con las 
glorias de santo, las qua él tuvo por hijo de tal 
madre. 
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.Fr. Bartolomé García, t-Omó el hAhito ·en ~ 

mismo convento de Valladolid, provincia de 
Michoacan, y aprobó por los mismos pasos que 
el santo Fr. Luis, como quien había <le seguir
los hasta el J apon y morir como él. Profeso pa
ra leO"O y se llamó Fr. Bartolorné de Santa Ma
ría y°trat6 luego de partirse al Japon, y alcan
zada la licencia se embarcó en tan buena hora, 
que llegó con próspero suceso, donde fué pl'elll 
y padecio infinitos trabajos: ha~br~s y tormen
tos, y luego en la persecuc1on siguiente le mar
tirizaron y quemaron vivo á fuego mans?, don
de acrisol6 la valentía de su constancia, y b 
coronó con los lauros del martirio que fueron 
los que busc6 desde que tomó el hábito. . . 

NO escribo mas por extenso el martmo de 
este siervo de Dios, porque la informacion q111 

envió un Obispo de los de allá se ha p~r<lido, ! 
así, no pongo el año y día conten:á~dome solo 
con darle esta memoria li. la Provmc1a para q111 

88 goce con sus l).ijos. 

·- e asx:m. e 

OAPlTULO IlI. 

DE L!S VIDAS DEL P. FR. SALVADtR HERNANDllZ 

Y DEL P. FR. JUAN DE OCAiH .. 

Padre Fr. Salvador Hernandez. Fué natural 
de las islas de Canaria, y empleó los años juve• 
niles en el Arte naútico, siendo gran piloto, y 

· en el de la milicia siendo gran soldado, donde 
los estruendos y peligros, le hacian tan buena 
consonancia, como la bonanza en las armas, por 
ser de ánimo valiente y resolucion señora; por• 
que como el blanco que miraba era la fé de Je
sucristo, nada se le ponía por delante, y así triun
fó de los peligros como cada uno de aquellos seis 
capitanes que refiere el Apóstol, David, Gedeon, 
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Sauson, Samuel, J epte, y Baruc, por cuya ctt• 
fension embistieron escuadrones, y les hicieron 
volver las espaldas. '•Per fidem vicerunt requa 
ejugaverunt aciem gladii, fortes facti sunt in 
bello" Esta victoria cantó nuestro Fr. Sal vad,r 
Hernandez, no solo de los enemigos que por el 
mar surcaban las aguas, ambiciosos del despojo 
y pillaje que tan caro les ha costado, y tambien 
de las tormentas, sino del mismo demonio á quien 
venci6 con el mismo denuedo, haciéndole volver 
las espaldas al volvérselas él, y tomar el habito 
de nuestro padre San Francisco en el convento 
de Tzintzúntzan, donde en el año de la aproba
cion reformó el espíritu, con tan grande perfec, 
cion que parecía el piloto de la observancia, y 
que con su ejemplo guiaba y enseñaba los rum, 
bos més ocultes del espíritu. Despues que pro, 
fesó estudió Artes y Teología, y salió tan con, 
sumado Teólogo, que pudiera regentar lo más 
reñido de las escuelas: y lo que más admirabi 
era la facilidad en tantos años, que eran más de 
cuarenta los que tenia, cuando tomó el hábito; 
pero venció su gran talento los defectos d~ 
tiempo y anticipó cuidados A los términos de la 
edad y salió con cuanto quiso. 

Hecho ya un gran Predicador y excelentA 
Teologo, a.teudió ~ que el fruto principa.l de 8'11 
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vo cacion, era la ádministracion de los sacramen• 
tos á los indios, y así desde luego se puso á es• 
tudiar las lenguas que se administran en la Pro
vincia, que son la Tarasca, Mexicana y Otomi 
y las aprendió con tan gran perfec~ion y latitud 
que parecía qne algun angel rn las habia infun
dido, y así lus acltninistró y predicó como un 
A postol; y porque no le quedarn nada por saber 
y fuese consumado ministro, aprendio canto lla
no y de organo y juntamente tecla, con tan gran
de deztreza que enseño II muchos indios el can
to. Fundo capillas y reformó !as que estaban, 
enseñando en todos los Conventos á tocar el ór
gano, con que dentro de poco tiempo se lo debió 
á. este siervo de Dios, toda la música de la Pro
vincia: sobre todo esto, era observantísimo varon 
y particularmente se extremo en dos virtudes 
que fueron la contemplacion y abstinencia, y 
así no comia sino de veinticuatro á veinticua~ro 
horas, muy templado, por ocuparse todo en la 
oracion. Murió en el Convento de Querétaro, 
donde está enterrado, con opinion de santo. 

Padre Fr. J ua.n de Ocaña. Tomó el hahito en 
esta Provincia, siendo Clérigo y muy docto en 
cánones, y tan gran latino como su maestro,'.J ua.n 
Latino,. Estudió la lengua tarasca y salió gran 
l!li11iatio y µ¡11y ob1ervante de eu iegl11, :L'oda 
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su vida anduvo á pié mientras fué ftaile, que 
fueron más de cuarenta años, y en todo este dis
curso no le conoció transgresion de la regla . .Al 
cabo de este tiempo enfermó en el Convento de 
Uruapan, y estando en lo último de su vida, en 
presencia de todos los Religiosos, se arrobó con 
tanta fuerza que parecía que echaba llamas de 
fuego por el rostro, y al cabo de un cuarto de 
hora volvió en sí con tanta alegria que se vol
vió á los religiosos y les dijo Misericordins Do
:nini in a1ternum cantaba. A descansar me voy, 
yo encomendaré á Dios a vuestras reverencias, 
y luego al punto espiró, siendo de más de seten
ta años de edad. 

0APITJLO IV. 

DreL PENITENT~: r. FR. A:iTON!O PER F,Z,' 

Fué este penitente varon en el siglo muy rico 
y poderoso, y hallando entre las glorias de la 
vanidad y deleite tantos desengaifos, trababa 
entre su resolucion y miedos una competencia 
que de dia y de noche le inquietaba; y equivoco 
6ntre el amor de sus riquezas y deseos de sal
varse, no acababa de resol verse, hasta que le 
salio el sol en medio de las tinieblas, y desh:i
ciendolas, le mostró el cielo seráfico, donde ci• 
noció el Oriente de sus dichas, y así se determ ·• 
IIÓ i to!lla~ el hábito de nuestro P. S. Franciijco 

• 
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y dejar al mundo lo que era suyo, y remontaree 
á su region; para asegurar en ella lo que temia 

perder en la inferior y mal ~egura de este si· 

glo. 
En fin, tomó el habito en la Provincia de Ni, 

choacan con tan valiente resignacion, que desde 
luego libr6 en él los mejores partidos de su me

nester, y así lo remitió a donde los frutos de su 

ejemplo, predicacion y penitencia fuesen tan 
colmados como gratos a los ojos de Dios, que 
fué a la sierra de Michoacan, donde estuvo ad, 
ministrando los sacramentos mucho años, COII 

tanta desnudez que parecía un Bautista en el 

desierto. Traía el hilbito á raíz de las carnes y 
por túnica una cota de malla. la cual no se le 

cayo del cuerpo _hasta que murió. Las disci• 

plinas, · ayunos y contemplacion de este sier
vo de Dios eran tan asiduos1 que el contar• 

los fuera hacer un libro de ellos. Vivio con ea

ta penitencia lo más del tiempo en tierra ~ 
liente, tan fragosa, é inhabitable que solo 
aguas pueden sufrirla, y esas porque corren J 
_pasan de largo. Pero este santo varon la habibi 
J sufrió por hacer nuevo sacrificio sobre el di 
.\1 rellitt11oi~ ,in fajta~ Ull FIUlVl dei §\1- rigo 

841 
oracion y desnudez eh los ardores de aquella 

tierrn. 
Cada vez que le contemplo así, alabo á Dios en 

sus sier~os por verlos dnnde la cama mullida, 
el pabellou y el retiro, es un purgatorio ardien. 

te, y mis cuando le mi ro trepando :i pié y des . 

calzo aquellas sierras tau fragosas y levantadas 
donde el sol es llama voraz que se traga a los 

caminantes. R emito á la admiracion el oficio de 
las palabras: pero solo una razon hallo que me 

responde a las dudas ¿de c6mo vivió este siervo 
Dios tantos años en penitencia tan grande 
tierra tan enfermiza? Y es que era tanta la fue;. 

za de su esplritu que apagaba la del sol, y así 
trepaba las montañas al socorro de los indios, 
como la cervatíca al socorro de los hijuelos im

pelida del amor. 
Y porque no le quedase rigor en que exami-

nar la prontitud de la obediecia bajaba de la 

tierra caliente :i la fria, que es la sierra de Mi

choacan donde los templos son muy fríos, húme

dos y lluviosos poniendo el fiel de su espíritu 

entre rualidades tan contrarias para que se le

vantase á lo sumo de la perfeccion. Y así llegó 

donde ni el tiempo, ni los temples pudieron de~· 
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tetnpls.r la consonancia de eus \' lrtuc!e~, hasta 
que la cota de malla puso coto y medida a ~ 
vida, abriéndole tantas llagas, que con los tem
ples se corrompieron y le quitaron la vida en cl 
Convento de Tarímbaro, donde está sepltado, 
con envidía de la sierra .y tierra caliente. 

OAPlTULO V. 

-
DE LA VIDA DEL BI!RVO DE DIOS FR. FRANCISCO 

DI: O.ASTRO, 

¡ Quién tuviera el espíritu de San Hilarion y 
la grandeza de palabras que el Apóstol para so
lo copiar aquí la vida de este siervo de Dios, 
referir sus hechos y contar sus virtudes? pero 
ni tengo espíritu ni palabras con que hacerlo, 
porque si miro sus raptos, sus penitencias y 
atiendo á sus profesías, el mismo sentimiento, 
arrebatando las palabras de la pluma, las remite 
al silencio, Y así por no dejar de dar a la histo
ri11 lo ~ue ea 1uyo1 rcforiró au vida coino pudi 
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re, siguiendo el camino llano de la verdad y no 
el inculto de las palabras como ad vierte San 
Agustín: "Bonorum ingeniorum insignis est in• 
doles in verbis verum amare, non verba. 

Tomó el hábito de N. P. S. Francisco para 
lego en la ciudad de Valladolid y corrió su 
año de noviciado con la aprobacion que muestra 
su santidad. Despues de profeso se ejercitó tan
to en la oracion y en la observancia de su regla, 
que no parecia sino un Angel en la tierra, por• 
que lo más de la noche pasab!i en el coro en ora
cion y disciplinas y todo el dia lo ocupaba en la 
oracion vocal y actos ele la obediencia. Y como 
su santidad era ya tan rara y asomándose como 
luz á las calles y a las plazas, le aclamaban uni
versalmente; y por eso los prelados libraron en 

su crédito el sustento del Conveuto ele Vallado
lid, haciéndole su perpetuo limosnero, porque 
como es la cabeza y Seminario de la Provincia, 
donde se crian sus miembros y tan pobre, nece
sitaba del apoyo de este siervo de Dios. Empe• 
zó á pedir su limosna y correr la mayor parte 
de la Nueva España á pié y descalzo, con el há
bito á raíz de las carnes, y de ordinario con di, 
versos y varios cilicios, y por todos los caminol 
con una cruz de madera de dos va.ras y cuarta 

de largo1 sobre el hombro: hMiecdo de los oa111i• 

ua 
minos y de loe monte, el Vía drocls al Caita.rla 
imitando á Cristo, redentor nuestro en esta for: 
ma, y caminando con esta carga seis y siete le
guas de jornada sin desdecir de este principio 
en caminos tan largos y ordinarios, pues atrave
só la mayor parte de este reino. Con esta nun
ca vista mortificacion se estendió por toda la 
tierra la santidad de este siervo de Dios y se le 
aficionaron tantos, que las limosnas eran ya ce -
pioslsimas, y el convento de Valladolid creció 
en todo, particularmente en la obra, que creció 
como espuma. 

Al paso que caminaba y trabajaba se ejerci
taba en todas las virtudes, así en la humildad 
que era hija de su padre y nuestro Seráfico, co
mo en la caridad, pues por el sustento de sus 
hermanos era como el Sol, que lo atraviesa t0do 
pero tan fatigado como el que lo hacia todo. Y 
con esto era tan abstinente, que el comer en él 
era alivio é las fuerzas naturales porque no fal

tasen antes de la jornada y no regalo ni costum
bre y así se espíritualizó da manera que era muy 
ordinario hallarle por esos aires; y cuando ca• 
minaba parece que íba por ellos; o ellos en sus 
alas le llevaban & la jornada. Y así le aconteció 
muchas veces que yendo camino por la )ierra 
de Michoacan, donde las aguas son tan conti• 

QrQi<wq 4f 11! CI,"' a. ,(r),¡,,,, .. ,OG , 31 
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nus y generales que siempre está lloviendo, 
vaha su limosna y algunos indios y otras pe!ii, 
nas se la ayudaban á llevar, yendo ellos a cabi. 
llo por tener cuenta con las cargas; y acontecii 
muy de ordinario llover aguaceros recísimos 
que duraban toda una tarde y todo un dia liO 

el santo Castro y sus compañeros y mojarse 
dos y el santo no, sino que caminaba á pié en 
ju lió éomo un "Moisés por las aguas del mar, d 
jan do el camino seco por donde iba, con la C 
a cuestas y llegaba primero á la jornada que 1 
que iban a caballo. Pero qué mucho que no 
moié ni se canse quien viene á la sombra de 
que las fatigas y caminos trueca en glorias! S 
umbra illiu.s quem desideraverain sedi. 

~ 

• 

CAPITULO VI. 

DEL DON DE PROFECÍA QUE TUVO ESTE SIERVO 

DE DIOS. 

No par6 la dicha de este siervo de Dios en 
favores con que le socorrió la persona el cielo, 
que como enviados de aquel Señor que lo sabe 
dar todo sin agotar su caudal eran maravillosos 

• J 

amo que le dió el don de la profecla, para que 
CIOn la cierta prediccion de lo porvenir, acabase 
de acreditar su santidad; y asi profetizó muchas 
cosas, que fuera menester mucho espacio para 
contarlas, pero por confo~marme con la brevedad 
dir6 algunas . 
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.Instando ~sta sler'.'o do Illóe llii las minas d, 

Jíasco, le dijo á Gaepar Lópe2, mercader, que 
escusase mucho ver animal con cuernos, porque 
habia de morir en ellos: y como el crédito de su 
santidad era tan grande, desde luego el buen 
hombre tuvo por cierta la profecía, y no salia 
de su casa particularmente el dia de toros. Un 
dia que los hubo, despues de acabados, á la ora, 
cion, le envió á llamar el Alcalde mayor para 

un negocio de impertancia, El, temeroso de IOI 
toros, envió á un hijo suyo fuese á ver si babia 
quedado alguno en la plaza: fué y vio que había 
quedado uno muerto y volvió y dijo que no ba
bia ninguno, sino uno muerto; con lo cual el Gas, 
par L&pez salió con luz encendida de su casa, y 
al entrar por la plaza se le apagó, y prosiguiendo 
su camino sin pensar lo erro y fué á dar con el 
toro muerto; y tropezande con él, cayó sobre 
los cuernos y se pasó por el corazon, quedando 
muerto en ellos; como si fuera su vida simbolo 
de la luz que al entrar en la plaza se apagó. Con 

esto el pueblo levanto las voces y aclamó la 
profecía del santo Castro. 

A otro hombre, llamado Alonso Delgado, sas
tre, en las mismas minas de Tasco, le rogó este 
siervo de Dios que no se hallase en alguna pen• 

di¡nci11, 6 rifie. por41,1e le ~abian clll roe.t31', El 

• 

ttO 
bii@b. hombr~, Bscarmentado cttl sti teclno y sá' 

· tisfecho de la slintidad del que le avisaba, vivió 

con gran cuidado y escusó todo lo posible las 

ocasiones. Un dia, estando trabajando, se arma• 

ron en su puerta unas cuchilladas, y él de im • 

proviso salió á meter paz, y tirando uno de la 

pendencia á su contrario la daga se la clavó por 

las sienes al dicho Alonso Delgado, y murio co. 

mo lo babia dicho la profecia. 

En el pueblo de Tajimaroa, donde de ordina

rio llegaba este siervo de Dios, en la mision de 

sus limosnas, vi via Don Diego de Lira y Sayas' 

y satisfecho de su santidad y profecías, le rogo 

que le dijese dónde estaba un gran tesoro que 

su suegro había dejado enterrado. El siervo de 

Dios se encojió con la humildad que profesaba, 

para que Dios hiciese público lo que él encubría 

y se excusó confesándose por indigno de aquella 

gracia. El buen caballero se valía de la autoridad 

del guardian de aquel convento, y le rogó que 

ae lo mandase, y así lo hizo llevyndolo casi por 

fuerza y el santo, por entender que era volun

tad de Dios, obedecíó y así lo guió a. un parage 

do11de el siervo de Dios no habie. e$tado en su 
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vida y subiéndose en u~ alto hizo pausa y con 
él todos los que le acompaftaban, y levantando 
la mano hizo un drculo y dijo que allí estaba 
la plata tan blanca y pura como la habian ente
rrado. Empezaron á cabar y como cerró la no
che lo dejaron para el otro dia, que fué en el 
que el santo pasó de largo, y asi volvieron a~
bar y no pudieron dar con ella, y se levanta
ron nuevas opiniones contra el crédito del sier• 
vo de Dios sin ver que el defecto estaba en ellos. 
De allí algunos días vol vio el siervo de Dios por 
allí y haciendole el Don Diego de Lira cargo 
del engaño, le respondió que no era voluntad de 
Dios que hiciera éarrozas, engordara caballos 1. 
festejara damas y que por eso no habia hallado 
la plata. Y como le dijo al Don Diego los m¡¡: 
mos pensamientos y devaneos que habia tenido 
aquella noche con la esperanza del tesoro, cono• 
ció su culpa y confirmó la santidad por verda
dera, lo cual juró el Don Diego diciendo que le 
habia dicho el santo sus pensamientos del mis, 
mo modo que los habia tenido y así le quedó 
tan aficionado que viendo que no tenia hijos, 
deseándolos tener le rogó se los pidiese II nuestro 
Señor. El siervo de Dios se volvió a él y le dijo 
que había <le tener tanto• que ae esp!lnWai y por• 

. 

Mt 
que le creyese le dijo que ya estahá su mujer 
preñada de una hija, y así fué cómo se vi6 en 
el parto: y despues tuvo doce hijos con que se 
tuvo por cierto que hablaba por boca del Espf• 
ritu Santo; otras muchas profecías dejo de es
cribir por no dilatarme. 

! 


